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POR una parte, el caos que se ha desatado en el
Medio Oriente, en Libia, en Siria y en diversas
zonas del continente africano, y el desplaza-

miento masivo de sus habitantes hacia Europa, signifi-
ca una fuente de desequilibrio geoestratégico real,
aparte del problema mayor qui significa para Europa
verse obligada a darle refugio a miles de personas para
lo cual no estaba preparada. Por otra, lo anterior ha
hecho que se distraiga la atención de los medios y no se
preste atención a la región del Pacífico en donde el
papel cada vez más preponderante de China, hace que
se esté jugando allí el verdadero equilibrio estratégico
del planeta y por ende, es el teatro en el que se dirime
la rivalidad entre las dos grandes potencias: Estados
Unidos y  China. De allí que EE.UU. trate de neutra-
lizar otros conflictos de menor calado -Irán, Cuba,
Siria- para dedicarse a la gestión de las nuevas reglas
del juego implantadas por China en su voluntad de
imponer su papel dominante.

En su empeño de potencia hegemónica mundial,
China no puede permitirse desórdenes internos, pero la
corrupción y los terribles daños causados a la biodiver-
sidad debido a la industrialización acelerada, han hecho
que los ciudadanos chinos cada día sean menos dóciles.
Así como las redes sociales han contribuido a los
derrocamientos de regímenes autoritarios en el Medio

El nuevo orden mundial que en su propio beneficio está forjando el
gigante chino, produjo entre otros importantes pasos políticos, el manual
y examen ideológico para los periodistas, a los que les será permitido
transmitir únicamente lo que ordena el partido. En lo internacional,
además de otros costosos proyectos, está el de endeudar a Venezuela hasta
transformarla en punta de lanza de China en el continente occidental.

China: examen ideológico
para periodistas

Oriente, el poder chino está consciente de la necesidad
de controlar los medios, no sólo mediante la censura,
sino creando, ya no el “hombre nuevo”, sino el “perio-
dista nuevo”. Se trata de transformar la mente del
periodista y hacer que ejerza una servidumbre volunta-
ria para no tener que reprimirlo y ahorrarse las críticas
del mundo democrático.

A partir de este año, todos los periodistas chinos
están obligados a pasar un examen ideológico impuesto
por el Partido comunista. Se trata de una prueba escrita
sobre la ideología. La idea fue del propio presidente Xi
Jianping quien decidió que había que controlar mejor a
los periodistas para evitar que escribieran cualquier
cosa. Es cierto que de un año para acá, comenzaban a
verse artículos e informaciones contrarios a la línea de
PCC. Para ayudarlos en su tarea de formación ideoló-
gica, el Partido publicó  un manual de 700 páginas,
Libro de enseñanzas y de formación para los
periodistas que imparte las directivas precisas y la
deontología que deben aplicar los periodistas. Una de
las primeras directivas es: está totalmente prohibido
publicar reportajes, artículos, comentarios que van
contra la línea oficial del Partido Comunista Chino”.
“La relación entre el Partido y los medios es la de un
jefe y de un sujeto sumiso”. El primer capítulo se titula:
“La teoría del socialismo de característica china”.
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“Cómo ser periodista bajo el so-
cialismo”. “Marxismo y periodis-
mo”. “Leyes y principio del perio-
dismo en China”. Por la mañana,
en función de la actualidad, la
dirección les imparte las directi-
vas sobre lo que tienen derecho de
escribir o no, lo que el partido ha
decidido publicar, y sobre todo, la
manera de hacerlo.

La razón de imponer la obliga-
ción de pasar ese examen, des-
pués de prepararse mediante el
estudio del manual, fue la publica-
ción de encuestas realizadas por
periodistas sobre temas sensibles
como la contaminación atmosféri-
ca, la corrupción, el enriquecimien-
to de los dirigentes, “los príncipes rojos”, los problemas
de salud debido a la contaminación, la mala calidad de
los alimentos. Algunos hasta se atrevieron a exigir el
respeto a la Constitución, o reformas políticas.

Aunque los periodistas consideran el manual y el
examen como una burla puesto que no creen en
nada de lo que se les obliga a estudiar y han sido
acostumbrados desde la escuela a pasar ese tipo de
exámenes ideológicos, sin embargo, ellos conside-
ran que existe la voluntad por parte del gobierno de
controlarlos aun más.

Dada la relación de dependencia, cada vez mayor,
de Venezuela con China, para los venezolanos, en
particular los periodistas, el dato del examen ideológico
y el estudio del manual, debería tenerlos atentos.

Es indudable que China, en su empeño de lograr
imponerse como potencia  hegemónica, pone todos los
medios económicos, financieros y militares al servicio
de su ambición. Invierte 46 millardos de dólares en
Pakistán  para crear un  corredor económico entre el
puerto pakistaní  de Gwadar y Kashgar, al oeste de la
China; proyecta un “cinturón económico de la ruta de
la seda” a través de Asia Central, aunado a una “ruta
marítima de la seda del siglo XXI”; crea un Banco
asiático de inversiones para infraestructuras y los
préstamos que le otorga a Venezuela, cada vez que el
gobierno necesita de efectivo para la piñata que depara
votos, no lo hace por identidad ideológica, sino aten-
diendo a propósitos de orden geopolítico.

En respuesta al discurso que pronunciara Juan
Manuel Santos, presidente de Colombia, en la Casa de
Nariño en el que por primera vez se atrevió a decir que
la “revolución bolivariana ha fracasado”, que esa

“revolución se está autodestruyendo”, Nicolás Madu-
ro, con el propósito de infundirle miedo a Santos,
declaró que estaba recibiendo un “impresionante arse-
nal de guerra procedente de China”,  de una cantidad
“no especificada de tanques anfibios VN16 y vehículos
blindados anfibios VN18, así como camiones tácticos
4x4 North Benz serie 2629”, destinados, según alertó
una página web especializada, “a la infantería de
Marina” de Venezuela.

El gobierno chino no ignora la situación que vive hoy
Venezuela. Mientras más se debilite el pais, mayor
será la dependencia con China. Y si bien es cierto que
la recesión que hoy conocen la mayoría de los países
latinoamericanos se debe  al freno que ha sufrido este
año la economía china obligándola a comprar  menos
materias primas, ningún país del subcontinente ha
desarrollado una dependencia similar a la de Venezue-
la. Como es de prever, Venezuela seguirá necesitando
de préstamos chinos, por lo que seguirá hipotecando el
país. Sin temor a exagerar, se puede afirmar, que China
ya posee una cabeza de puente en el sur del continente.

En una entrevista de Barack Obama en el Wall
Street Journal, en víspera de la visita del Primer
Ministro japonés en abril pasado, el presidente norte-
americano declaró: “Si nosotros no imponemos las
reglas, China las escribirá en vez de nosotros en la
región . Seremos entonces excluídos”.

Deberían también preocuparle al Presidente
de EE.UU. las consecuencias que puede tener
para  su país, la presencia china en la frontera
con la selva amazónica, el mayor pulmón de la
humanidad y la cercanía de la frontera china,
que es el océano Pacífico.

Los dos presidentes, Nicolás Maduro y Xi Jianping son,
según afirma Maduro, amigos personales. Faltaría saber
si la amistad se extiende hasta dejarse asesorar en
Venezuela en materia de censura a los periodistas.


